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Atención, milicianos: El silencio 
de los frentes es muy peligroso
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as

Con claridad y energía

Sí el problema de abastos no se 
resuelve inmediatamente, lo ' 

resolveremos nosotros_ _ _
Cuando, producido ya el hecho revolucionario, se planteó con 

caracteres agudos el problema del abastecimiento de Madrid, las 
barriadas, por medio de sus organismos responsables, afrontaron 
decididamente la solución del conflicto. Actuaron, si se quiere, 
un poco desordenadamente. Pero consiguieron por sí solas que en 
Madrid no se careciese de nada y  pudiera comer el millón y medio 
de habitantes que entonces tenía la capital de la República. Hu­
bieron de hacerlo, un poco contra su voluntad, porque el Ayunta­
miento madrileño ni servía ni sirve absolutamente para nada. V a­
lientemente, con aciertos que sobreponían a las naturales deñcien- 
cias de una organización improvisada, las barriadas resolvieron el 
problema con una eficacia que nunca se les agrdecerá lo suñciente.

Más tarde, cuando se constituyó el Comité Provincial de Abas­
tos, las barriadas, actuando disciplinadamente, estimando termi­
nada la misión ardua y  difícil que en un momento crítico se habían 
impuesto, abandonaron sus tareas de abastecedoras de la pobla­
ción, creyendo que otros podrían realizarla con mayor eficacia, 
dedicando sus afanes de una manera integral a la defensa heroica 
del Madrid amenazado.

Pero los organismos oficiales no han sabido, no han podido o 
no han querido cumplir con su deber. Desde hace tres meses el 
abastecimiento de Madrid es cada vez más deficiente. Escasean, 
cuando no faltan en absoluto, los artículos de primera necesidad. 
Se forman colas interminables en las puertas de todas las tiendas, 
y en los hogares obreros faltan por completo el carbón y la carne, 
la leche y el azúcar.

Una y  otra vez la Organización confederal— haciéndose eco 
del sentir unánime de un pueblo heroico— ha protestado contra 
todo un estado de cosas intolerable. Lo hemos hecho en todos los 
tonos y en todas las formas. Y  siempre, siempre, se nos faa repli­
cado asegurando que el problema quedaría resuelto en un plazo 
corto de días. Desgraciadamente, los hechos no han confirmado 
nunca las promesas. Cada día que pase la situación es más insos­
tenible. Cada hora los artículos— los contados artículos que pue­
den adquirirse en Madrid— bajan en calidad lo que se elevan en 
precio. Sólo un miUonario— o quienes por desgracia para todos les 
han sustituido— puede comer hoy. Los obreros, las familias de 
los luchadores del frente— que son quienes más nos interesan a 
nosotros— pasan necesidades, miserias y  hambres. Hambres, por­
que no encuentran qué comer. Hambre, porque con las diez pese­
tas que debiera cobrar el miliciano no hay para comprar ni medio 
hilo de carne.

Esta situación no puede prolongarse por más tiempo. La Con­
federación Nacional del Tralüjo está dispuesta a no tolerarlo ni un 
solo minuto más. Por última vez nos dirigimos al Comité Provin­
cial de Abastos, a todos los organismos oficiales que funcionen, pa- 
ra pedirles, para exigirles mejor, que resuelvan en un plazo im­
prorrogable de cuarenta y ocho horas el grave conflicto planteado. 
Conste bien que ya no pueden convencemos ni palabras ni prome­
sas. Temeremos siempre que ocurra con ellas lo que con esos ocho­
cientos mil kilos de alubias y  esas ciento cincuenta mil docenas de 
huvos, que, según la Prensa, habían llegado a Madrid y  que nadie 
ha logrado ver por parte alguna. Queremos realidades. Queremos 
que todo el mundo pueda comer. Queremos que desaparezca la 
vergüenza de las colas y de los hogares sin alimentos. Esto, todo 
esto, es lo que tienen que hacer los organismos oficiales, porque es 
lo que ya debieran haber hecho y  no han realizado aún. Si dentro 
de dos días no se ha logrado nada práctico, si el miércoles el pro­
blema continúa en pie con los mismos caracteres de gravedad, 
las barriadas— que abastecieron a Madrid durante los primeros 
meses de la guerra— recabarán su completa libertad de acción. 
Organizarán economatos y  tiendas; traerán los víveres como sea 
y de donde sea. Pero el publo de Madrid tendrá comida en abun­
dancia y los que se juegan la vida en las trincheras tendrán la 
tranquilidad de saber que en la retaguardia no pasan hambre ni 
su mujer ni sus hijos.

Anunciamos serenamente una decisión firme. Nada ni nadie 
nos hará desistir de ella. El abasto de Madrid ha de quedar re­
suelto en un plazo perentorio. Y  si es preciso, lo resolveremos nos­
otros, sin dejar intervenir a los mercaderes que ahora se enrique­
cen a costa de la sangre y la miseria de todo un pueblo.

L a  guerra in ter­
n acion al viene
Reuniones y más reuniones. Consejos 

y más Consejos, intrigas sobre intrigas. 
Corredores de la muerte circundan el 
mundo. Todo indica que el capitalismo 
se apresta a levantar los pueblos, unos 
contra otros.

La situación internacional ha tomado 
carie bélico, a consecuencia del ataque n 
las libertades por el fascismo en el sue­
lo ibérico. No pudiendo vencer al pueblo 
español, pacasados en sus intentos los 
magnates de la reacción, apelan a las 
chanckuUerias diplomáticas para adorme­
cer el espíritu de ciertos pueblos libera­
les en supuestas reuniones de pos.

En el Extremo Oriente, el imperia­
lismo japonés, aliado del imperialismo 
alemán e italiano, se pone en jarras. í.a 
sangre ha corrido ya. En este punió neu­
rálgico, ya hemos presenciado amenazas 
de cataclismo mundial, en otros tiem­
pos; pero en las circunstancias actua­
les, es de suponer que obedecen a un plan 
preconcebido de llevar las hostilidades al 
terreno de una lucha internacional.

Desde los sectores antifascistas se de­
be observar los manejos turbios de la ct- 
plomacia para evitar derrame de sangre 
en nombre de la democracia que dieen 
sentir. España ha de servir de modelo y 
de trato de unión entre todos aquell.is 
que no sienten la idea de dominio de los 
pueblos, para que se apresten a defender 
sus menguadas libertades con armas en 
l i  mano, sin esperar que los Gobiernos 
apelen a las armas para ir a defender 
intereses que no son de los productores.

Frente a esa confabulación de merce­
narios y caballeros de industria, de pie 
deben estar todos los que del trabajo vi­
ven, propugnando ya desde estos mo­
mentos la guerra social, antes que la gue- , 
rra capitalista.

No puede permitir nadie que se sien'.a 
heredero de la tradición de la gran Re­
volución francesa, el que se encumbra íC-i 
hre los pedestales de la libertad con-j 
quistada por el pueblo, la reacción que, 
viene a suplantar el derecho de las »t«-j 
norias a manfestarse, por el estado to­
talitario, negación absoluta de toda ini­
ciativa. Contra la guerra internacional 
que se avecina, pueblos conscientes del 
mundo, sed dignos de la hora que pre­
senciamos. Si un grito debe salir de los 
pechos oprimidos, es el de libertad.

La libertad, que defiende el pueblo es­
pañol, debe ser defendida por todos, al 
unisono, mientras en el planeta subsista 
un vástago de las tradiciones del Impe­
rio romano.

LAS DEMOCRACIAS OCCIDENTALES MIRAN PERPLEJAS H A C IA  
ESPAÑA. POR ESO HITLER Y  MUSSOLINI ENVÍAN LIBREMEN­
TE T A N T A  BESTIA CON TESTUZ CUADRANGULAR A  ESPAÑA

La ayuda a España Ja espera­
mos sólo del proletariado

TODO PROGRESO HUMANO SE 
H A  LOGRADO TRAS HABER  
DERRAM ADO TORRENTES DE 

SANGRE

No nos apartamos ni un paso de lo 
que venimos afirmando desde hace mu­
cho tiempo ; más concretamente, desde 
que empezó la lucha antifascista con las 
armas en las manos.

Todo lo que se intente conseguir de 
las potencias capitalistas, es tiempo per­
dido. Y  todos los gastos que nuestro 
Gobierno produzca en el extranjero, en­
viando delegaciones a precio elevado, 
son energías económicas que se le mal­
gastan al pueblo revolucionario y pro­
ductor.

Sólo confiamos con la clase trabaja­
dora.

Las Trade Unions de Inglaterra pare­
ce que han comprendido bien lo que 
I significa la gran pelea que tenemos en 
¡España. Y  mientras en la Cámara de los 
.Comunes los diputados laboristas, que 
Jdicen representar a la clase trabajadora 
y al sistema socialista, aplauden frené­
ticos los discursos vados de contenido y 
ricos de palabrería vana de míster Edén ; 
mientras ellos mismos aprueban entusias­
mados esa política de contención contra 
ei pueblo español y  esa otra política de 
manga ancha en favor de los fascistas 
de todo el mundo, las Trade Unions tra­
bajan y prometen trabajar por la causa 
del pueblo español. Han estado aquí, 
en Valencia, unos delegados que las Tra­
de Unions han enviado para cerciorarse 
de la intervención armada de Alemania 
e Italia en nuestra contienda. Lo han 
visto y se han convencido, y  por eso 
ahora, aunque con algún retraso, han 
prometido a nuestros combatientes que 
en Inglaterra trabajarán por la  causa 
del pueblo español.

Estamos altamente satisfechos de esta 
determinación de los compañeros ingle­
ses. Confiamos más en ellos que en sus 
diputados y  en sus partidos políticos. Y  
les decimos desde este modesto periódi­
co que, si ellos no nos ayudan de ver­
dad, la  Inglaterra oficia!, la de los im­
perialistas y  explotadores, que se ampa­
ran en la Cámara de los Comunes para 
aplaudir las vaciedades de mfster Edén, 
no nos ayudará. Y  que además de no 
ayudarnos, esos imperialistas ayudarán 
a los facciosos para que nos aplasten con 
mayores garantías.

E l proletariado sólo es capaz de lle­
gar al sacrificio que hace falta realizar 
para que triunfe el pueblo español.

Nuestras sugerencias tuvieron un díai 
eco en la Comisión Ejecutiva Nacional 
de la U. G. T ., y ésta solicitó de su res­
pectiva organización internacional una 
reunión urgente para tratar del pleit» 
de España. Ignoramos la suerte que la 
solicitud ha corrido. Pero vemos que no 
se dan mucha prisa. Y  ante tanta de­
mora en un asunto que tiene vital impor­
tancia para la causa del mundo prole­
tario, nos permitimos preguntar; ¿de­
pende de León Jouhaux el resultado de 
las diligencias que han de dar lugar a 
'1.1 reunión de urgencia del organismo 
internacional al que pertenece la  Unión 
General de Trabajadores ?

La pregunta precedente completaría 
nuestro criterio sobre la actuación de !a 
C. G. T., de Francia, mediatizada por 
León Jouhaux, representante oficial del 
Gobierno francés en el Bureau Interna­
tional du Travail de Ginebra, represen­
tante, por lo tanto, de la sociedad capi­
talista francesa en dicha oficina ginebri- 
na. La C. G. T. (Confederation Généra- 
le du Travail) parece haber menguado 
su labor en Francia cerca de su Go­
bierno. No se siente respirar a, esa pode­
rosa organización desde que León Blum 
dió «1 cerrojazo al problema en las Cor­
tes, negando al pueblo francés libertad 
de venir a batirse en España al lado de 
los trabajadores. E s todo esto sospecho­
so. Y  la U. G. T ., tan interesada como 
nosotros de ver a los trabajadores fran­
ceses defendiendo nuestra causa, ya sea 
en Francia o en nuestras trincheras, 'e  
sometemos el caso, por si fuese necesa­
rio denunciar alguna maniobra solapada 
de los eternos judas del proletariado. No 
hemos olvidado que Jouhaux tiene ya stt 
gran precedente en la última gran gue­
rra europea, del que no interesa hablar 
ahora. Y a se hablará más tarde acaso,, 
si las cosas no cambian.

LA BURGUESÍA NACIÓ DE L A  
REVOLUCIÓN FRANCESA. VI­
NO AL MUNDO ENTRE C O A ­
JARONES DE SANGRE, Y  LO' 
MISMO H A B R A  DE M AR ­

CHARSE

Ya es hora de que nos enteremos 
de que la bestia extranjera tendrá 
que ser aniquilada con nuestro 
- - - - - - - propio esfuerzo- - - - - - - -

Ayuntamiento de Madrid
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Política internacional

De Rusia a Cspaña.-Cl discurso de Edem.-Las dem ócra­
t a s  y su conducta sobre Rusia, España, Alemania e

Italia

tuvieron miedo. Pero nosotros Ies es­
peramos a pie ñime, con ánimo sereno, 
cantando animosamente en unión de a l­
gunas bravas señoritas, hasta las cinco 
O las seis de la mañana.

Nada de esto, ninguno de los peligros 
que os relato me inquieta excesivamen­
te. Tengo el valor suficiente para no 
huir hacia la Casa de Campo o la Ciu­
dad Universitaria como habéis hecho 
vosotros. Pero hay una cosa que me tie­
ne fuera de m í: la Columna de Hierro. 
Acaso hayáis oído hablar de ella. Son 
una serie de cobardes que, faltos de va­
lor para luchar con el mismo heroísmo 
que nosotros en Jos frentes de Castelar 
y la Malvarrosa, se han marchado al 
Puerto Escandón a pegarse tiros con los 
fascistas, los moros, los alemanes y los 
guardias civiles. | Como si esto tuviera 
la menor importancia I Encima de huir, 
llenan de injurias a los que, cumpliendo 
nuestro del«r, sacrificándonos por la 
causa, permanecemos en Valencia. Di­
cen que a las mujeres y a los chicos les 
ofrecen su hospitalidad. ¡ Como si las 
mujeres y los chicos hiciesen la menor 
falta aquí! En cambio, a nosotros, a 
todos nosotros, a los que acudimos desde 
Madrid en auxilio de Valencia amenasa- 
da, quieren arrojarnos al mar o enviar-

E 1 título de este artículo, aunque parezca largo, no define todo lo que qui­
siéramos el propósito nuestro de evidenciar hechos históricos de suma gravedad, 
cuyas raices radican en la Revolución rusa y  tienen ahora su repercusión en la 
guerra civil española.

La Revolución rusa, con haber sido producida en un momento de gran deso­
lación y miseria y  en un período de convulsión mundial producido por la última 
gran guerra, tuvo sus peligros de verse ahogada por las potencias democráticas.
Francia, a la cabeza de todas las democracias, en la que contribuyeron Inglaterra 
y  los Estados Unidos, inició la invasión de Rusia, patrocinando el ejército merce­
nario de WrangeJ, ex general ruso del zar, y la célebre expedición naval del 
mar Negro, que culminó en la sublevación de las tropas francesas que se unieron 
a  la rebelión del pueblo ruso.

Fué Rusia, después del fracaso de Wrangel y de la retirada de Francia y  las 
demás potencias democráticas del mundo que querían ahogar en sangre la Re­
volución proletaria del pueblo ruso, asediada y  boicoteada por todo el capitalismo 
del mundo. Pudo Rusia resistir los embates de la reacción. Venció Rusia los ase­
dios, los bloqueos y  el aislamiento que le impuso el resto del mundo, gobernado 
por el capitalismo bajo sus más diversas formas políticas. Y  después, ¿quién no 
recuerda los sonsonetes que constantemente empleaba la reacción, cuando en cual­
quier país se producía una convulsión social cualquiera ? | Siempre era, al decir 
de toda la reacción, el oro de Rusia, el provocador de las convulsiones sociales I

Y  con este pretexto se mantuvo a Rusia aislada en el concierto mundial del nuevo a Madrid. Serán capaces
comercio internacional durante muchos años. Cuando el capitalismo de todos los 1̂  ̂ hacerlo. Ni nos agradecen lo que he- 
países empezó a consentirle beligerancia y participación en el concierto mundial hecho por Valencia ni nos lo pa-
del intercambio, se establecieron tratados en los que figuraban cláusulas que obli- quien dice por aquí que hay
gaban a Rusia, j oh paradoja !, a renunciar a sus supuestas ingerencias en las 1’ *̂ terminar con la Columna de Hierro, 
contingencias sociales de los países que con ella concertaban tratados. Nótese que también. Mientras no acabe-
esas cláusulas, que hacían figurar en sus tratados con Rusia los Estados capita- s®rá posible pasar una
listas, fueron impuestas por Francia e Inglaterra en primer lugar, para luego, un temporada tranquila en esta dulce Va- 
poco más tarde, los Estados Unidos imponerle, además de esas cláusulas de no 
ingerencia, otra en la que Rusia tendría que comprometerse a  respetar todas las 
creencias religiosas.

Y  Rusia, si quiso exportar sus productos y  regularizar su intercambio para ad­
quirir materias que no poseía, tuvo que aceptar esas cláusulas denigrantes, que 
dicen muy poco en favor de aquellos países democráticos, que en su mayoría eran 
regidos por una mayoría de políticos de ideología afín a Rusia; en Francia go­
bernaban los radicales-socialistas de Herriot con la ayuda de los socialistas ; y 
«n Inglaterra gobernabS Mac-Donald, jefe entonces del partido laborista, con la 
ayuda de los liberales.

.4hora, s'guiendo la misma rutina, a Rusia se le pone un veto y  se lo ponen 
también por voluntad propia las mismas potencias democráticas, impidiendo que 
ningún voluntario salga de Rusia, Francia e Inglaterra, para combatir junto a la 
clase trabajadora española. E l discurso de Edén, que ha merecido los aplausos 
de todos los diputados, así lo expresa. No se le ha ocurrido a ningún diputado 
recordar la diferencia de trato que los Gobiernos democráticos han dado a la 
Rusia revolucionaria con la que dan a la Europa fascista. Alemania e Italia son 
ahora para España lo que fueron entonces para Rusia Inglaterra, Francia v  los 
Estados Unidos. Y  Alemania e Italia recrudecen sus actividades de la forma 
más declarada que se pueda esperar. A  nadie se le ocurre imponerles vetos serios, 
boicots, asedios, bloqueos y  aislamientos a esos países agresores y  propagandistas 
de una Revolución que debería repugnar a las potencias democráticas con más 
fuerza que la Revolución rusa y  la española.

¿ Hay con esta conducta motivos para sospechar que la perversidad que anima 
a los socialistas franceses, y  a los comunistas franceses, a Jos laboristas y a los 
comunistas ingleses? ¡Política y políticos, igual a hipocresía e hipócritas!

lencia.
Pero haga lo que haga la Columna de 

Hierro, yo cumpliré heroicamente con mi 
deber. Estoy dispuesto a no dejar Va­
lencia. ¡ Y  no la dejaré ! Ellos podrán 
hacer lo que les parezca. Pero yo os doy 
mí palabra de honor de que no me mar­
charé de aquí mientras el enemigo, a 
ciento cincuenta leilómetros de distancia, 
siga amenazando las dulces costas de 
Levante. Podéis, por ahora, despediros 
de mí. No volveré a Madrid. Lucharé 
heroicamente desde cualquier café de la 
plaza de Castelar. Aunque esa maldita 
Columna de Hierro se empeñe en lo con­
trario...

Sin mala intención

VARIAS PREGUNTAS 
INGENUAS

Revolución Social ^
L a  d e p u r a c i ó n  d e  l a  b u r o c r a c i a

Antes de entrar en detalle serta curioso precisar cuál es la misión 
de cualquier organismo oñclai. Hasta el presente se dibujaban perfec­
tamente dos características, al parecer antagónicas,-que en la práctica 
se alternaban y confundían a marvilla. £1 hombre de la calle, nosotros 
mismos, a pesar de las apariencias en contra, creemos que es un lugar 
público donde se estructura y  encauza la vida del país; donde unos 
señores cobran unos tributos a cambio de ofrecer determinadas garan­
tías a la población; donde se prestan debidos servicios de utilidad so­
cial; donde se atiende a todos los ciudadanos resolviendo sus cuitéis y 
dificultades; donde los representantes cel pueblo velan por su buena 
administración, compostura y decencia; donde se enlazan varios esta­
mentos para convertirse en el eje directivo de la vida económica, ética 
y moral de un pueblo, de una ciudad y de toda la nación.

Pero ¿y  si esta opinión nuestra no fuese más que un anacronismo, 
que un equívoco, que una falsa atribución del cometido funcional del 
Estado, de la Hacienda, del Municipio, etc.? ¿ Y  si en vez de lo ex­
presado. estos lugares fueran destinados, en primer término, a servir de 
refugio a las amigas y a las queridas de concejales, ministros y paniagua­
dos ? ( Y  si no fuesen más que asilos distinguidos donde se nutren es­
pléndidamente las clientelas políticas o los parientes de los caciques? 
¿ Y  si no fuesen más que confortables retiros donde se puede trabajar 
poco y dormir mucho, donde el vivo, sin prestar servicio, puede estarse 
en París y cobrar el sueldo de Barcelona, donde el trashumante y el 
fresco encuentran una pensión segura y vitalicia sin hacer nada en 
absoluto ?

Sin caer en exageraciones, sin herir la susceptibilidad de los que 
trabajaban, de los que prestan dignamente una función, digamos que 
los centros oficiales reunían ambas condiciones. Eran, a la vez, depen­
dencias oficiales donde se resolvían determinados asuntos, donde una 
minoría cumplía con su deber, al mismo tiempo que servía de paraje 
para sestear, que proporcionaba confortable albergue a pandillas de 
vagos, aprovechados e inútiles. Con ello no hacíamos más que continuar 
nuestra ((gloriosa» tradición. La empleomanía española es una enfer­
medad endémica. Hace más de un siglo que nFígaro» dijo: «No dejo 
de reconocer que no hay cosa como tener ofi<úna y sueMo que corre 
siempre ni más ni menos que un río. Se pone uno malo o no se pone; 
no va a la oficina y corre la paga... ¿N o sirve uno para maldita la cosa 
o tiene un enemigo dentro y le quitan de en medio ? Siempre queda 
un sueldecito decente, si no por lo que trabaja ahora, por lo que ha 
dejado de trabajar antes...» ¿N o es ésta aún la moral preponderante 
del burócrata actual ?

¿Cómo cambiar esta tónica de estulticia, de desenfado, de nulidad, 
por otra responsable y eficiente ? ¿ Cómo restablecer e! crédito que han 
perdido los organismos oficiales? Puede darse al asunto las vueltas que 
se quiera, puede incluso reconocerse que el incremento de tal inclina­
ción es una consecuencia del ambiente, de la ineducación del tempe­
ramento; puede pensarse que nada tiene de extraño que la crisis, que 
el retraso industrial, que las leyes de herencia, que la inestabilidad eco­
nómica, han convertido la caza del empleo en una especie de mito, 
de aspiración ideal; lo cierto es que estas razones, que estas atenuantes, 
no salvan del descrédito en que ha caído la burocracia; lo cierto es que 
estamos ante el dilema de dejar de intervenir en estos medios o de 
prestigiar la función del empleado, de revalidar la competencia, el 
rendimiento y solvencia moral de los servicios, oficinas y trabajos pú­
blicos.

Crónicas d e  retnquardio

maldita Columna 
de Hierrol

Los que estáis en Madrid sois dema- lo advierte uno apenas da los primeros 
.liado absorbentes. Creéis que todo el pe- pasos por esta gran urbe inquieta y 
ligTo está ahí y no comprendéis los ríes- cosmopolita. Cuando pasé por la plaza 
gos y el heroísmo de los demás. Y , sin ¡de Castelar sentí un escalofrío. En una 
embargo, el verdadero peligro está aquí, icasa cercana al Ayuntamiento, ocupando 
e-n Valencia, ü  ejemplo bastaría para casi toda la fachada, un gran caríelón 
convenceros. Anoche hubo aquí veinti- dice : «No confiaros. E l enemigo está a 
cinco heridos. ¡Veinticinco heridos 1 No ciento cincuenta Jcilómetros.» ¡A  ciento 
porque bombardearan los aviones fascis- ¡cincuenta kilómetros 1 Ciento cincuenta 
tas. No porque ios obuses facciosos cru- kilómetros, que en avión se recorren en 
zaran sobre la ciudad, sino porque toca- media hora. Ciento cincuenta kilómetros, 
ron las sirenas. Acaso os riáis un poco. |que en automóvil se cruzan en dos ho- 
Pero es porque no sabéis el desastroso ras. Son las cuatro de la tarde—mis gra- 
efecto que produce en quienes están cum- ves ocupaciones me impiden levantarme | 
pliendo con su deber en cualquier ca- antes— ; pues bien, los fascistas pueden 
baret, el ladrido angustioso de las síre- 'estar paseándose por Valencia a las seis, 
ñas. E l espectáculo de Valencia era ate- ;¡ Y a  véis si es grave y  directo el peligro 
trador. Corría la gente por las calles, se que nos amenaza.
desmayaban algunos turistas de Madrid, I Como el peligro es grave, en todas 
lloraban las mujeres y se escondían los 'partes hay barricadas y  parapetos. En 
hombres. La lucha en las puertas de los las puertas de los cafés y  cabarets, es- 
edificios que se consideraban seguros al- jpecialmente. Son enormes montones de 
canzó caracteres épicos. Yo pude con- sacos terreros colocados estratégicamen- 
•seguir un refugio magnífico en un sóta- te. Gracias a ellos podemos tener cierta 
D O ,  quizá porque corrí más que nadie, .tranquilidad en el Edén Concert. Yo en- 
Pero otros valientes no aceruron con las tté la otra noche para realizar una ((mi-
puertas, se estrellaron contra los quicios 
7  en el hospital ingresaron veinticinco 
personas. Fueron unas horas de espanto 
y  horror, como no conocéis los embosca­
dos de Madrid, los que conseguisteis 
■ quedaros en los tranquilos puestos de la 
vanguardia. Pasaron al fin. Y  para re­
mate, tuve que consolar a una inconsola­
ble señorita en el «Bataclán» primero 
y en su casa después...

Pero no creá's que este es el único 
riesgo. Es, si acaso, el menos grave de 
•todos. Porque en Valencia— aunque fin­
jáis no creerlo quienes no tenéis el va­
lor necesario para venir aquí— acechan 
teda clase de peligros. Bien claramente

sidn especial» que me habían encomen­
dado, y  quedé encantado del talento de 
quien levantó las barricadas. Dentro, 
viendo como Eva Acosta nos mostraba 
sus intimidades y  relataba con voz la­
crimógena lo que le ocurrió entre unos 
caflaverales cubanos, yo meditaba pro­
fundamente. En el salón habría lo me­
nos cuatrocientas magníficas pistolas, va­
rios mausers, algunas ametralladoras v 
no sé si algún cañón. Todos estábamos 
dispuestos a dar nuestra sangre por ia 
Revolución. Si los fascistas hubieran lle­
gado, todos hubiéramos defendido cono 
leones la calle de las Barcas, desde los 
parapetos. No llegaron, quizá porque nos ¡GrXficas Nacionai..-,4í <iíc<i/, ^.-Madrid

¿Podría decirnos alguien 
qué hace en París el ex mi­
nistro republicano don Anto­
nio Lara, que cruzó la fronte­
ra sin autorización de su par­
tido y que actualmente osten­
ta un cargo bastante bien re­
tribuido? ¿Por qué no dice 
Unión Republicana de una 
manera pública lo que muchos 
de sus miembros han dicho en 
privado sobre esta expatria­
ción un tanto sorprendente?

¿ Es cierto que el día 30  de 
agosto, antes de salir de Es­
paña, el prohombre republi­
cano don Marcelino Domingo 
hizo promesa solemne, incluso 
empeñando su palabra de ho­
nor, de que regresaría a Espa­
ña antes de quince días? ¿Es 
cierto que al cabo de cuatro 
meses y medio de la salida 
don Marcelino todavía no ha 
regresado ni piensa en regre­
sar? ¿No lo es también que 
su señora se le reunió hace ya 
bastante tiempo en el extran­
jero, luego de algunas peripe­
cias al pretender cruzar la 
frontera con an equipaje a to­
das luces excesivo? ¿Por cpié 
Izquierda Republicana no dice 
lo que piensa acerca de los 
viajes interminables de esta 
distinguida pareja de turistas?

¿Por qué se extrañan tanto 
los investigadores del Partido 
Comunista cuando, al Degar a 
algunos talleres se encuentran 
con que no hay un solo mili­
tante de su organización? ¿Pa­
ra qué y por qué quieren sa­
ber el numero de obreros que 
trabajan en cada empresa y 
los que no están afiliados a su 
partido?

c N T.  ̂'  ̂ La economía y la
Sindicato Unico de la Cons­

trucción de Madrid
Se recuerda a todos los compañeros 

afiliados a este Sindicato que detentan 
cargos dentro y fuera de esta localidad 
el deber que tienen de comunicarl(5 sin 
excusa ni pretexto a  este Comité, para 
que no quede roto el contacto entre lOS 

, .militantes y el Sindicato.
'  ' No creemos necesario detallar los mo- 
* ’tivos de este requerimiento, y  esperamos 
: |que todos cumplirán con este deber, no 
; [obligando a este Sindicato a tomar me­

didas que pudiesen ser dolorosas para 
ambas partes.

Por el Comiti,

E L  SECRETARIO.

Del 9 lar^o
Hay que reconocer que- como oraio- 

res, tenemos la flor y nata. Está ientos- 
traio que la clave fara el triunfo es ha­
blar, hablar. Hablando se sube, y cuan­
do se ha subido, se sigue hablando..., y 
siempre se habla, se habla.

Nosotros, que somos algo torpes, no 
hemos comprendido todavía a qué se 
Rama o se quiere llamar "‘ Ejército Po­
pular"'.

*
Porque creemos, a causa de nuestra 

toTpeea, que cuando era ‘"Ejército"" sir­
vió, "entre otras cosas", para sublevar­
se, y para llamarle popular, mtís vale 
llamarlo como lo que verdaderamente es: 
el pueblo en armas.

Revolución

Tedo lo demás, creemos, por ser algo 
torpes, que seria plasmar un ejército 
con los mismos defectos que el pretérito.

y , la verdad, el pueblo ha demostrado 
y demuestra que cuando llega la hora 
de defender las libertades, no necesita 
de nada ni de nadie para levantarse en 
armas. ¿ Qué más Ejército Popular que 
el que se está batiendo en los frentes!

Los proletarios de todo el mundo nos 
contemplan. Han puesto en nosotros sus 
esperanzas de emancipación social y con­
fían que sabremos establecer un régimen 
de igualdad y justicia para todos, a fin 
de recoger las enseñanzas que nuestra 
Revoluioión les aporte, para hacer ellos 
lo propio el día de mañana.

¡No debemos defraudarlos! Todo este 
movimiento revolucionario que se está 
operando en todos los ámbitos del mun­
do, es la mejor arma que podemos es­
grimir en la lucha contra el fascismo in­
ternacional. Si fracasáramos, asestaría­
mos un rudo golpe a sus ilusiones y, en 
consecuencia, todo este movimiento uni­
versal se vendría abajo.

Los frentes de batalla han sido espejos 
que han reflejado la heroicidad de nues­
tras milicias. La retaguardia debe de­
mostrar al mundo la capacidad creadora 
d(̂  nuestros organismos obreros.

Una economía cimentada sobre bases 
que interpreten «1 verdadero sentir de 
nuestro pueblo y  cuyos hilos funcionen 
en completa armonía, es la mejor propa­
ganda que podemos apetecer para nues­
tra causa.

Son los Sindicatos los que deben con­
trolar la producción y la  distribución. 
Son ellos los que, por mediación de los 
Comités de Comarca, por ellos mismos 
representados, deben efectuar el inter­
cambio en la nación y  con el extranjero 
de sus productos sobrantes. Son ellos los 
únicos que pueden intensificar la produc­
ción y  hacer de nuestra economía un fiel 
reflejo del bienestar colectivo que aspi­
ramos.

Los órganos oficiales se deben limitar 
solamente a sus funciones: a las rela­
ciones oficiales con los demás países. Co­
rresponde, pues, a las organizaciones 
productoras el control y  la  distribución 
de los productos, y  a los organismos ofi­
ciales los tratados de comercio con Jos 
demás países y  demás derivantes que se 
hayan de tratar con Jos órganos oficiales 
de Jos países extranjeros.

Dando a cada organismo plena auto- 
nomia en lo que le corresponda organi­
zar, bien enlazados entre sí, obtendre­
mos una economía sencilla y fructífera 
en resultados, que será la admiración de 
adeptos y  profanos.

í

Ayuntamiento de Madrid




